CAPÍTULO 10

1.-
DEFINICIÓN

La definición de conducta agresiva ha sido enfocado desde diferentes perspectivas y dimensiones, algunas de las cuales se manifiestan en las alternativas popuestas. La definición de conducta agresiva como un ataque no provocado o como un hábito de ser agresivo o belicoso (diccionario Webster) es una definición excesivamente general. La Psicología requiere una definición específica y operativa del acto agresivo.

Desacuerdo de Archer y Browne por el debate psicosocial sobre tres puntos: 

Polémica sobre si se deben considerar agresivas aquellas conductas con intención de dañar pero que finalmente no lo consiguen. duda sobre la existencia real de la agresión simbólica o verbal, duda sobre el carácter de la llamada agresión 'fría', es decir, aquella que usa la violencia para conseguir un objetivo, de manera fría y calculada, y por tanto, instrumental.

A partir de este debate establecen que las tres características que van a permitir identificar un acto como agresivo son: 

a) La intención de causar daño físico, o de otra forma. 

b) Provocación real del daño y no simples  advertencias. 

c) El estado emocional alterado

Geen quién en 1990 estableció la distinción entre agresión colérica o afectiva y agresión instrumental. La diferencia es que la agresión afectiva está guiada por la finalidad de causar daño, frente a la agresión instrumental, donde el daño sería tan solo un medio.

2.-
SUPUESTOS PSICOSOCIALES EN EL ESTUDIO DE LA AGRESIÓN

El modelo del 'cálculo emocional' de Blanchard y cols. (1977) contiene uno de los supuestos más aceptados. Propone la existencia de mecanismos innatos subyacentes a la conducta agresiva, en concreto la conexión cerebral cólera-miedo, y  la intervención de un proceso de 'cálculo emocional'. Es decir, ante una situación en la que se activa este mecanismo innato, el sujeto realiza un cálculo por el que estima, a partir de la experiencia previa, las posibilidad de éxito, así como los costes y beneficios posibles; de forma que la activación de estas emociones y el balance resultante de este cálculo, determinarán la conducta posterior. Según el modelo de Blanchard y cols. la activación de la conexión cerebral cólera-miedo puede desencadenar diferentes conductas: ataque ofensivo, que suele ir unido al predominio de la emoción de cólera, y la activación predominante de la emoción de miedo que  desencadena la conducta de huida. Pero ¿qué ocurre cuando la persona experimenta miedo y la huida no es posible?. En este caso, el cálculo emocional en el que interviene la experiencia y el aprendizaje previo del organismo, permite a la persona realizar un análisis de la situación que le lleva a detectar que no hay escapatoria, que la huida no es posible; de forma que la conducta más probable será lo que llaman Blanchard y cols. el ataque defensivo.

2.1
El papel del aprendizaje: Bandura

El supuesto psicosocial de Bandura (1977) que tal y como fue recogido por Geen (1990) plantea que el aprendizaje tiene un papel fundamental en la agresión. Demostró que los niños aprenden la agresión de los adultos o de otros niños a través de la observación e imitación. Postula que la observación de una conducta agresiva por parte del niño queda archivada en su memoria, y que el niño será capaz de repetir esa conducta, cuando las condiciones sean las oportunas, independientemente de que al aprenderla no pudiera ensayarla. Esto le lleva a concluir que, la emisión final de una conducta agresiva dependerá de que el niño haya tenido la oportunidad de observar y por tanto de aprender la conducta en otra persona, de que tenga la oportunidad de emitirla y, de las consecuencias que la conducta original tuviera para el modelo o para el mismo niño que observaba. Si las consecuencias fueron positivas, la conducta tenderá a emitirse y a generalizarse y si fueron negativas, el niño tendera a no emitirlas.

2.2.-
La subcultura de la violencia y los “mitos de agresión”

Para Geen va referido a la inclinación mostrada por grupos sociales, para resolver problemas, ejem. Vendettas.

Estudios realizados por Beynon (1989), sobre violencia en centro escolares británicos ponen de manifiesto que la violencia entre maestro y alumnos, está sometida a reglas estrictas y ajustadas a un código de interacción, sometiéndose a un orden predictible, descubrió tres tipos reales de violencia “divertida”, “real” y “justa o injusta”. Se refería a los “mitos de agresión” como escenas espectaculares de violencia en el aula. Tanto maestros como alumnos consideraban la violencia como recurso estratégico.

3.-
ANTECEDENTES DE LA AGRESIÓN

3.1.-
Hipótesis clásica de la frustración-agresión. 

El estudio de los antecedentes de la agresión remite a la hipótesis más estudiada y que más modelos posteriores ha generado. La hipótesis clásica de la frustración-agresión fue formulada por Dollard y cols. en la monografía publicada en 1939 con el título 'Frustration and Aggression'. Esta hipótesis afirmaba dos postulados,  

a) la ocurrencia de la agresión siempre presupone la frustración.

b) cualquier acontecimiento frustrante lleva inevitablemente a la agresión. Es decir planteaba que la frustración era un claro antecedente de la agresión, de forma que si aquella aparecía, la persona respondería con una conducta agresiva.

Esta hipótesis tuvo una gran acogida inicial pero pronto aparecieron importantes críticas, entre ellas cabe destacar la realizada por Bandura (1973), quien planteaba que las personas son capaces de aprender a modificar sus reacciones ante la frustración. Wrightsman ejemplifica esta crítica exponiendo el caso de un escritor novel, que no reacciona con agresión ante las críticas de su maestro, por muy frustrantes que éstas le resulten. Por su parte, Buss (1966), matiza el impacto de la frustración como antecedente de la agresión, reduciendo su impacto sólo ante aquellas situaciones en las que emitir una conducta agresiva sea útil para superar la frustración, pero no en otros casos. No obstante estas críticas, no han sido suficientes como para invalidar absolutamente la propuesta realizada por Dollard y cols. sino, muy al contrario, para alentar otras propuestas inspiradas en su hipótesis clásica.

3.2.-Frustración y activación

Las perspectivas más actuales que abordan la relación existente entre frustración y agresión, se plantean la existencia de una relación indirecta entre ambas. Las ampliaciones propuestas por Berkowitz en 1969 y 1983, a la teoría clásica de la agresión permiten incluir toda una serie de antecedentes que tendrían en común con la agresión que generan activación y una respuesta afectiva aversiva, esta última sería la que finalmente potenciaría la posibilidad de respuestas agresivas.

3.3.-
Frustración y afecto negativo

Señalado recientemente por Berkowitz, se trata de otra conexión indirecta entre frustración y agresión a través del afecto negativo (sentimiento displacentero provocado por condiciones aversivas), tras un proceso asociativo simple, se termina agrediendo o huyendo de la situación.
3.4.-
Calor y agresión

La relación calor-agresión se abordó, en EEUU,  desde estudios de archivo y desde estudios de laboratorio. Los primeros, ejemplificados por Carlsmith y Anderson (1979), Anderson y cols. (1987), se caracterizan por revisar las estadísticas de disturbios urbanos, en el primer caso y en el segundo, las de delitos violentos ocurridos en diferentes ciudades estadounidenses. Estos datos confirman  que durante los días más calurosos y durante el período estival, la incidencia de delitos o disturbios era significativamente mayor que en periodos menos calurosos. En principio, a partir de los estudios de archivo podemos concluir la existencia de una relación directa y lineal entre estos antecedentes y las respuestas agresivas. 

Por su parte, los estudios de laboratorio arrojan resultados más complejos y no siempre consistentes con los de archivo. Estos estudios permitieron detectar que no siempre se incrementaba la probabilidad de emitir una respuesta agresiva ante temperaturas elevadas. Los estudios más sencillos manipulaban la temperatura y, en estas condiciones, solicitaban a los sujetos una respuesta indirecta (escribir el final de una historia) que les permitía medir el carácter agresivo de ésta (veánse los estudios de Rule y cols. en 1987), en este caso, los resultados eran consistentes con los encontrados en los estudios de archivo. Frente a estos resultados, tenemos los que encontraron Baron (1972) y Baron y Bell (1975) en los que se manipulaba, unida a la temperatura, la presencia de otro estímulo aversivo: una agresión previa de otro sujeto, en realidad colaborador en el experimento. La medida de la agresión del verdadero sujeto se realizaba cuando tenía la oportunidad de administrar una descarga al sujeto que previamente le había agredido verbalmente. Estos autores encontraron que son precisamente los sujetos no provocados los más agresivos en la condición calurosa. Estos resultados obtenidos a través de la combinación de más de una condición aversiva, llevan a Baron a interpretar la relación entre afecto negativo y agresión como una relación en forma de U invertida, por la que el afecto negativo puede producir agresión sólo si se mantiene dentro de ciertos límites, si los supera,  puede desencadenar una conducta de huida que supere a la de cólera y lucha.

Geen propone tres explicaciones fundamentales de la aparente contradicción encontrada: a) la relación entre calor y agresión (y por tanto entre otras condiciones aversivas y agresión), no es directa, sino mediada a través del afecto, es decir, es indirecta. Un afecto excesivamente fuerte puede producir una respuesta de huida, en lugar de una de lucha o de agresión, b) se desconoce la influencia del calor sobre el afecto negativo en los datos de archivo y tampoco se sabe cuántas personas eligen escapar de calor o participar en disturbios, c) los contextos de laboratorio en las universidades estadounidenses permiten que los sujetos escapen de situaciones calurosas, ya que se les recuerda insistentemente que nada les obliga a permanecer en el experimento en contra de su voluntad.

3.5.-
Ruido y agresión

Los estudios de Glass y Singer (1972), ponen de manifiesto que el estrés provocado por el ruido no depende tanto de su intensidad como de su predictibilidad y controlabilidad. Por ejemplo, un ruido intenso, si es predictible, como cuando el ruido es periódico, caso de la sirena que avisa del descanso en las fábricas, o el caso de las campanadas de un reloj de pared, resulta menos estresante que otro que no se pueda predecir aunque este último sea de una intensidad menor.

Los mismos resultados se obtienen ante ruidos intensos pero controlables, por ejemplo cuando somos nosotros mismos los que provocamos el ruido, como es el caso en el que tocamos un instrumento musical, o con trabajamos con una taladradora.

Otros resultados de interés encontrados por estos autores se refieren al impacto que produce la presencia de un ruido continuado. Ante este tipo de estimulación se produce un efecto acumulativo que se traduce en una reducción de la tolerancia a la frustración. Dado que ésta es uno de los posibles antecedentes de la agresión, se puede concluir que el ruido puede contribuir de manera indirecta a generar esta reducción.

3.6.-
Dolor

Es importante recordar que los estudios de dolor,  como antecedente de la agresión, parten de los mismos supuestos que el análisis de otros antecedentes aversivos. En primer lugar, la propia definición de la experiencia aversiva, compuesta de dos elementos: a) el estímulo doloroso, en sí mismo, y b) la aversión que provoca (el dolor, en este caso y consecuencia exclusivamente del estímulo físico). En segundo lugar, plantean que la relación entre dolor y agresión no es necesariamente directa, sino que la primera reacción al estímulo aversivo es afectiva, y que será este afecto negativo, a su vez, el que desencadene la respuesta agresiva. 

Por tanto, tal y como plantea Berkowitz (11983) el dolor genera afecto negativo de forma similar a como lo hacen el calor y el ruido y es este afecto negativo el antecedente inmediato de las reacciones agresivas a la experiencia de dolor. No obstante, el dolor es una experiencia compleja, y en ocasiones, puede presentarse sin que a continuación el sujeto reaccione, necesariamente, con agresividad. Esto hace pensar en una serie de variables moduladoras del afecto negativo, que, como se ha mencionado, es en última instancia el antecedente inmediato a la agresión. Las condiciones que han mostrado que actúan modulando el afecto negativo son, en primer lugar al estímulo físico propiamente dicho y en segundo lugar, y en estrecha relación con él, la explicación que da la persona de la propia experiencia aversiva. La consecuencia de estas dos condiciones determinarán el estado general de afecto negativo experimentado por el sujeto.

3.7.-
El ataque interpersonal

Geen (1990), señala que para muchos investigadores y la intuición cotidiana el ataque interpersonal es el antecedente más importante de la agresión. No obstante, es fácil comprobar a partir de la experiencia cotidiana, que no todos los ataques son antecedente de la agresión. Sólo lo son, aquellos que la persona atacada interpreta como injustificados o motivados por un deseo malicioso de causar daño. Una vez comprobada esta hipótesis en diferentes experimentos (Epstein y Taylor, 1967), se plantea un debate en torno al origen de esta ausencia de respuesta agresiva tras recibir un ataque. Las posibles explicaciones son dos, por un lado, cabe la posibilidad de que los sujetos al tener una justificación para el ataque recibido, no experimenten estrés ni, por tanto, activación. La otra posibilidad es que, en esta situación, aún experimentando activación, no emitan una respuesta agresiva por que socialmente no se considera correcto responder con agresividad a un ataque no intencionado. 

Zillman y Cantor (1976) llevaron a cabo un experimento para comprobar la primera hipótesis y encontraron que los sujeto a los que se había dado previamente información que les permitía elaborar una justificación para el ataque verbal recibido (se les daba información acerca del 'estrés' del experimentador) mostraban menor activación en los dos índices cardiovasculares medidos. Complementando estos resultados, encontraron que aquellos sujetos que, tras recibir el ataque, se les explicaba la situación del experimentador, reducían los índices medidos que, ante el ataque, habían incrementado.

3.8.-
Violación de las normas 

Mummendey y col. (1984) defienden que la agresión no es un acto aislado y que esta ocurre como secuencia de interacciones entre dos o más personas en las que destacan cuatro aspectos:

· Interpretación de personas implicadas.

· Contexto situacional.

· Divergencia de prespectivas.

· Desarrollo temporal

Da Gloria y De Ridder (1977 y 1979) defienden la existencia de normas en la interacción entre personas y suponen que la agresión es uno de los resultados posibles, cuando dos personas interactúan entre si, para conseguir cierto objetivo. El carácter aversivo de una acción se tolera, si se considera necesaria para la consecución del objetivo.
3.9.-
Violencia en el contexto familiar y agresión

Numerosos autores han destacado que la vida familiar cotidiana puede ofrecer múltiples muestras de cómo la violencia en el contexto familiar, puede ser un antecedente de la agresión. Straus en 1980, menciona tres condiciones clave responsables de que la violencia en la familia se convierta en un antecedente de la agresión. Estas tres condiciones aglutinan los resultados obtenidos en numerosos estudios.

La primera condición que destaca es el nivel de estrés y conflicto en la familia. Una muestra de ello son los resultados obtenidos en los estudios de Loeber y Dishion (1984), o los estudios de  Cumming y cols. en 1985, comprobaron en niños de entre 12 y 30 meses, la existencia de altos niveles de malestar y activación ante expresiones de cólera por parte de miembros de su familia. Obviamente, el ejemplo mencionado en la pregunta no hace alusión preponderante a la existencia de estrés y conflicto en este sentido.

La segunda condición que destaca es el adiestramiento en la violencia. Frecuentemente los padres y hermanos mayores explican al niño cómo y cuándo es conveniente agredir a otros (por lo general se trata de otros niños). Ello se justifica diciendo que hay que defender los propios derechos y dar una respuesta contundente a las provocaciones y a las agresiones recibidas. Por tanto, parece que en esta condición se enfatiza más bien una utilidad de tipo defensivo ante un ataque o agresión no provocado por el niño.

La tercera condición hace referencia al fomento de una norma cultural implícita según la cuál la violencia en la familia es algo aceptable. Aquí podríamos incluir, como ejemplo de esa norma,  todos aquellos casos en los que se considera que la violencia en este contexto es un instrumento educativo, es un instrumento que asegura una inversión de cara al futuro, ya que posibilita que el niño aprenda lo que es correcto y favorece la eliminación de conductas que son indeseable o suponen un riesgo para el niño.

4.-
EL PROCESO DE AGRESIÓN

El proceso de agresión aborda los procesos mediadores entre los antecedentes de la agresión y la respuesta agresiva propiamente dicha.

4.1.-
El papel de la activación en general

Uno de los mediadores que ha ocupado gran parte de los estudios sobre agresión es la activación. Para ilustrar cómo influye la activación en la agresión, es interesante considerar el estudio de Christy y cols. (1971). En él, los niños observaban inicialmente un modelo agresivo o no agresivo. Después se les hacía participar en una conducta competitiva o no competitiva. Entre los que competían, unos ganaban sistemáticamente y otros perdían también de forma consistente. Con posterioridad se daba a los niños la oportunidad de agredir imitando al modelo. Como es lógico y esperable, quienes habían sido forzados a competir mostraban mayores niveles de agresión. El dato que llamó más la atención fue que no hubo diferencias en agresión entre quienes habían ganado y habían perdido, a pesar de que sin duda, éstos últimos, habían experimentado mayor frustración que los primeros. Para explicar este resultado es preciso recurrir a la activación provocada por la competición, que proporciona energía a las conductas agresivas que la observación previa del modelo agresivo ponía en marcha.

4.2.-
Activación y etiquetado cognitivo

La teoría de Schachter y Singer (1962) sobre la Emoción plantea que la emoción es resultado de  la conjunción de un estado de activación y de una cognición. La cognición permite que el sujeto comprenda y etiquete el estado de activación que experimenta.

La relevancia de esta teoría para la agresión es que nos proporciona una explicación del origen de la cólera. Supongamos que una persona experimenta activación, puede ocurrir que la cognición correspondiente esté relacionada con la emoción de cólera, en este caso,  la persona experimentará cólera. En ocasiones, esto se manifiesta de manera muy sencilla, por ejemplo cuando una persona es provocada por otra. La cognición correspondiente probablemente utilizará este estímulo para generar una explicación de su estado, en este caso, la cognición estará relacionada con la cólera por lo que el estado que está experimentando, se comprenderá y etiquetará en función de esta cognición: la provocación es el estímulo que ha generado ese estado de activación, que a su vez y, considerando la cognición desarrollada dará origen a la cólera.

Este caso planteado parece que refleja muy claramente los antecedentes inmediatos de la activación, pero si se produce activación, y no está presente el estímulo elicitador de este estado, o no es conocido por el sujeto, (por ejemplo, si está sufriendo los efectos secundarios de una medicación,  si sufre los primeros síntomas de una diabetes que aún desconoce, o si es un Corredor de bolsa, estresado crónicamente). Entonces,  la persona no es capaz de explicar el estado de activación que experimenta. En este caso, la teoría de Schachter y Singer anticipa que el sujeto, en un intento por comprender lo que le ocurre buscará señales en el ambiente. Si algunas de ellas señalan a la cólera, por ejemplo, acaba de ser invitado a una fiesta a la que no quiere ir, o está viendo un partido en televisión y su equipo va perdiendo. El sujeto puede llegar a conclusión de que la activación es parte de la experiencia de cólera (y no un efecto de las condiciones mencionadas: efecto de la medicación, hipoglucemia o estrés laboral)

4.3.-
Transfer de la excitación y cólera
Según Zillman y Col. Los acontecimientos activadores ocurren en secuencia y van separados por un corto periodo temporal. En muchas ocasiones parte de la activación que provoca  el primer acontecimiento, se transfiere al segundo.

El trabajo del transfer de la excitación, demostraron que la película erótica, era más activante que la violenta. Según los estudios de Zillman, una vez producida la transferencia de excitación y consumada la conducta agresiva que ha potenciado, puede seguir influyendo en posteriores conductas de agresión.

Geen señala dos limitaciones la transferencia de excitación  de Zillman:

· No se ha demostrado de forma convincente que la cólera actúe como vinculo entre la activación y la agresión (en los estudios no había correlación).

· Existen activaciones generadas por experiencias alegres o eufóricas que no evocan agresión ni en personas encolerizadas.

4.5.-
La cólera como respuesta expresivo motora 

Berkowitz propone frente al enfoque de Zillman un modelo asociativo en el cual una situación determinada provocaría una respuesta emocional (cólera). Los pensamientos y sentimientos relacionados con la cólera están organizados en una especie de red. La cólera –según Berkowitz- está presente al margen de la conciencia que la persona tenga de ello.

5.-
EFECTOS DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE MASAS SOBRE LA AGRESIÓN

Entre los estudiosos de la agresión diversos autores han planteado la importancia de los valores culturales acerca de la violencia y de la agresión. Muchos de ellos plantean la existencia de una cultura de la violencia, por la que se modula el grado de permisividad hacia este tipo de conductas. Considerando este planteamiento, es importante destacar que a las tradicionales fuentes transmisoras de los valores culturales, a saber, familia, centros educativos y relaciones interpersonales, en las últimas décadas hay que incluir a los medios de comunicación de masas. 

Aunque algunos autores consideran que los medios de comunicación se limitan a mostrar la violencia real presente en la sociedad, numerosos estudios  destacan una relación inversa, son los medios los que tienen un impacto sobre la conducta agresiva en la sociedad. De hecho, la mayor parte de los estudios de los medios de comunicación y agresión tienden a centrarse en una de las funciones que se les atribuye, en concreto, la de transmisión de valores, normas y modelos de conducta. Para ello, se han realizado estudios de campo y estudios en laboratorio. Entre otros planteamientos, algunos investigadores buscan las relaciones entre las preferencias televisivas de los sujetos y las conductas violentas producidas (Eron, Walder y Lefkowitz, 1971), Otros  analizan el impacto de la exposición a programas violentos en laboratorio y la gravedad o frecuencia de conductas violentas posteriores. Todos ellos parten del supuesto de que la exposición a la agresión transmitida por los medios de comunicación puede tener impacto en la conducta agresiva que emiten los receptores.

5.1.-
Algunos resultados de interés 

Eron, Walder y Lefkowitz en un estudio de carácter longitudinal, encontraron correlación positiva entre agresividad de los contenidos televisivos y conducta agresiva emitida diez años más tarde, resultado limitado a los niños, que no se extiende a las niñas. En una línea similar Huesman, Eron, Lefkowitz y Walder (1984) encontraron correlación entre gravedad de delitos, cometidos por condenados a los treinta años y su exposición a programas violentos durante los ocho años. También hay correlación entre noticias de suicidios e incremento de suicidios y accidentes mortales.

La emisión de deportes violentos afectan al número y a las características de las víctimas de agresiones en los días siguientes a la emisión, en estudios en EEUU sobre el boxeo se encontró que los agredidos en los días siguientes a la emisión, coincidían étnicamente con el perdedor.

6.-
AGRESIÓN GRUPAL Y SOCIETAL

El estudio de la agresión no se reduce al estudio de la agresión interpersonal, también es importante analizar las conductas agresivas realizadas por colectivos o grupos sociales y el impacto que sobre ellas tiene la estructura sociocultural.  Esto ya fue destacado por Hinde y Groebel (1989) quienes plantean que es preciso analizar la agresión desde diferentes niveles de realidad. La estructura sociocultural, que incluye creencias, valores y mitos compartidos por los miembros de una sociedad así como por las instituciones de esa sociedad, influye tanto de forma directa como indirecta en las manifestaciones sociopolíticas de agresión.

La importancia de la estructura sociocultural en la manifestación de agresión es el objeto del estudio llevado a cabo por Feierabend y Feierabend 1972 Estos autores aplican la hipótesis de frustración-agresión en un intento de explicar el nivel societal de la violencia. Estos autores hablan de frustración sistémica, es decir, grado de descontento dentro de una sociedad debido a la insatisfacción de necesidades y al no cumplimiento de expectativas o deseos. La operativización de la frustración sistémica sería a través de la discrepancia entre dos índices, por un lado el nivel de alfabetización y modernización del país en cuestión y por otro, su grado de desarrollo. Si no existe discrepancia, no se produciría frustración sistémica. Por otro lado, en este nivel societal, equiparan la agresión con la inestabilidad política y los desórdenes sociales. Postulan que el grado de descontento si es elevado y no existen otros medios para canalizar el descontento,  lleva a la inestabilidad política. En su revisión de datos de archivo del período comprendido entre los años 1948-1962 en 84 países, corroboran parcialmente su hipótesis.
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